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OPINIÓN

SALUD EXTREMADURA

Queremos re-
cordar a  nues-
tra compañera
Salobrar Serra-
dilla Muñoz,
cuando se cum-
ple el primer
año de su falle-
cimiento.

Querida Sa-
lo, ahora hace un año que nos dejaste,
pero tus compañeros de la Gerencia
del Área de Salud de Badajoz, los que
siempre te quisimos y aún te quere-
mos, no dejaremos de pensar en ti,
porque sigues con nosotros.po

em
a 

vi
su

al

A Luis Suñé

E
ndispués de jarreá juerte ese
“SOS”

pa jacer mofa pringosa d’estas tie-
rras

(a sabiendas qu’en panocho se ice
perras

a las pelas qu’arrebuscas pa’l
Besós),

tú, charnego, que de patria vas en
pos,

queando a Murcia a l’umbría de las
sierras,

si al terruño e tus agüelos puertas
cierras

¿quién te fía si por voz na más tiés
tos?

Tú que sabes qu’el trebajo de los
nuestros,

y de Murcia, y de tós nuestros ances-
tros,

jizo juerte a Cataluña, viés agora

a jacer bulra, cual burro con cabres-
to,

de chachinos extremeños que, otro-
ra,

jueron núo’n un gagnate que s’ato-
ra

con los jierros d’una vía onde los
trenes

ven vereas p’aonde vas y ya no vie-
nes.

Píes perdón pa quitale trascenden-
cia...

pero ya queaste pringá la tu concen-
cia.

FFrraanncciissccoo JJaavviieerr
FFeeiijjóóoo

Administrativo

T
oca apretarse
el cinturón. El
de mi madre

ya me apretaba
cuando estaba en su
vientre. Escuchaba a
mi padre, obrero,
decir lo del dichoso
cinturón. No reivin-
dicar, porque si la
empresa iba bien,
tenían trabajo.
Siempre la espada
de Damocles y el

chantaje sobre la cabeza, y más si
tenian hijos. 

Pasan décadas y los trabajadores
siguen apretándose el cinturón. Le
piden moderación salarial o subir sólo
el IPC. Al mismo tiempo, muchas
empresas cosechan suculentos benefi-
cios, que en algunos casos suelen que-
dar a buen recaudo: paraísos fiscales,
etc...Peor son las multinacionales que
hacen lo que les da la gana sin que nin-
gún gobierno pueda o quiera hacer
nada. Se trasladan, sin la menor ver-
güenza, buscando salarios más bajos y
trabajadores con derechos mermados,
o explotando a menores. Le llaman
deslocalización: irse por la cara des-
pués de haber recibido en muchos
casos subvenciones. Y no digamos lo
del invento de las stokc options. Se lo
guisan y se lo comen. Hace poco uno
de los favorecidos por éstas, el amigo
del “cole” del Sr. Aznar, el Sr.
Villalonga, ya se llevó unos miles de
millones de Telefónica (ésta, antes era
de los españoles). 

Lo de apretarse el cinturón está
hecho sólo para los de siempre. En
época de vacas gordas, los directivos y
grandes accionistas reciben millones
de euros. Y dicen perder cuando ganan
menos. Cuando suspenden pagos,
como en Martinsa Fadesa, pagan con
lo que queda de la empresa, pero no

responden con el patrimonio personal
por su mala gestión. Incluso tienen el
cinismo de pedir ayuda al Estado. Los
partidarios de la economía de merca-
do, eufemismo de capitalismo salvaje,
piden la intervención del Estado cuan-
do les va mal, como ha ocurrido en
Estados Unidos. Cuando hay ganan-
cias, para mí; cuando hay pérdidas, es
el Estado el que tiene que hacer frente
con dinero de todos los ciudadanos.

Hay otra forma de intervenir el
Estado: redistribuyendo la riqueza y
corregir las injusticias de los tejema-
nejes de los pudientes con una fiscali-
dad progresista. La mayor revolución
fiscal que hay que hacer es que paguen
todos. En épocas de vacas flacas,

habría que poner un “impuesto espe-
cial de solidaridad” a los que tengan
importantes beneficios, un impuesto a
las grandes fortunas, para poder hacer
frente a los gastos que generan la pro-
tección de los más vulnerables. El capi-
tal no entiende de solidaridad. En
algunos casos quieren tapar sus “ver-
güenzas” con la creación de fundacio-

nes, como ocurre con los Soros, Bill
Gates, etc. Mejor esto que nada. Hay
que pedir moderación en los grandes
beneficios de algunas empresas. Los
que tienen importantes ingresos
“montan” una empresa (ejemplo:
FAMAZTELLA, empresa de la familia
Aznar-Botella) e imputan como gastos
lo que todo el mundo paga después de
pagar sus impuestos: alquiler o com-
pra de la casa, teléfonos, coche, etc... 

Hay que acabar con estos subterfu-
gios, o que todo el mundo pueda hacer
lo mismo. No hay que temer decirle a
los ciudadanos que pagar impuestos es
un deber de los mismos para hacer
frente a las necesidades del país. En
una fiscalidad progresista, los impues-
tos directos (los que se pagan en rela-
ción a los ingresos que cada uno tiene)
deben primar sobre los indirectos (los
que se pagan al consumir, ya que un
rico al comprar un producto paga los
mismos impuestos que un pobre, ej.
IVA). Lo paradójico es que la
Declaración de la Renta media de un
asalariado es de 18.000 euros al año,
mientras que la de un empresario es
de 12.000 euros al año. Datos de la
Agencia Tributaria. Declara ganar más
el trabajador que el que lo contrata. 

Es inaudito. ¿Para cuando va a dejar
esto Hacienda? ¿Para cuando se va a
dejar el comprobar los desfases entre
los ingresos que se declaran y el patri-
monio que se tiene, incluidos los fami-
liares cercanos que no tengan ingre-
sos? ¿Cuándo dejará de tocarle la “lote-
ría” siempre a los mismos como modo
de “blanquear” el dinero?. Esto sí sería
una auténtica revolución fiscal. ¿Y
para cuando el “apretarse el cinturón”
de los que nunca se lo han apretado en
su p... vida?. No haría falta que se lo
apretasen, sino sólo que declarasen lo
que realmente ganan.¡qué ya está bien
de bromas!

Apretarse el cinturón, pero todos
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Médico

TTuuss ccoommppaaññeerrooss ddee
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Área de Salud de
Badajoz

Tú que sabes qu’el trebajo de los

nuestros,

y de Murcia, y de tós nuestros

ancestros,

jizo juerte a Cataluña...

Hay otra forma de intervenir el
Estado: redistribuyendo la riqueza y
corregir las injusticias de los tejema-
nejes de los pudientes con una fisca-
lidad progresista.


